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N U EV A  SATIRILLA

DE ÜN BARBERO Y UN ILIG IA N O ,
se d a  c u m ia  de los chistosos chascarrillo s que en d e sq u ite s^  

dieron e l uno a l  o tro, con lo dernás que se compresa.

jfRLMERA PARTE.

jA  t^ o s  m is o y en tes  
^ l^ e r o  a le b ra r ,  

linas coplas jix ie v m  
A can ta r.

alerta
«jachar este  ch is te ,

5 ®s cosa c ie rta .
es ve rd ad ,

*tíhA j Pasado en una ciudad, 
-ie Valencia,

J á t iv a  es s n  nom bre 
por c ie r ta  ciencia.
Sepan q u e  u n  m ilic ia n o  
llevaba á  v en d e r, 
u n a  c a rg a  de leñ a , 
y  deben  saber 
que en c im a  llevaba 
u n  b n en  g a llo  q u e  cacareaba 
con a le g r ía ,
al pasar por u n a  b a rb e ría :
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viéndolo  e l b arb ero ,
% la  p u e r ta  salió  m u y  lig e ro , 
porque d iv isaba
ftiia e lg a llo q u e  en c im a llevaba,
y  en tjD ces le  dijo:
v en g a  acá , herm an o ;
y  oou b uenas p a lab ras
le  mé p re g u n ta n d o ,
q u e  cu án to  q u e ría
por ia  c a rg a  q u e  á  v en d e r t r a ía .
A l fin  se a ju s ta ro n ,
y  del pollo n a d ita  tra ta ro n ,
pero  m i barbero
tom ó el pollo con m ucho salero
y  lo desataba,
y  en  su  m ism o corral lo so ilaW . 
L uego  q u e  el m ilic iano  
v ió  su e lto  el pollo, 
ie  dijo al c iru jan o  
eon g ra n  mormoUo,
¿por qué lo soltaba? 
y  e l barbero  así rep licaba; 
po rque el pollo es m ío, 
q u e  en  la  c a rg a  
u s ted  le  h a  vendido: 
y  e l otro decía,
q u e  la  leña  solo ajustado h ab la . 
E l m ancebo se  enc iende 
en v iv a  ra b ia , 
de v e r que e l rap a-b arb as 
así le  en g añ ab a ; 
y  e l señor barbero  
m u y  a leg re  y  m u y  p lacen te ro  
con ca lm a risu e ñ a  
d ijo :p o re l pollo com pró la  le ñ a , 
y  que uo  sa ld ría  
aq u e l g a llo  de su  barbería ; 
poro el m ilic iano  /
lo querva p illa r  con la  m ano , 
y  e l señor barbero  
re siá tía  m u y  te n a z  y  fiero, 
y  ten g o  no tic ia ,

/ '

q u e  lle g a ro n  & i r  por justsda, 
A casa del ju e z  se fueron 

d ilig e n c ia ,
y  los dos se espiicaron 
con elocuencia.
E l uno decía
q u e  la  leñ a  él solo vend ía,
el otro a leg a b a
que la  c a rg a  toda  la  a ju s tab a
¿por qué no  ad v e rtía
de que e l g a lló  n o  se incluiat
E n te rad o  del caso
el ju e z  en  cu estió n ,
ie  d ijo  al cam pesino:
no h a y  apelación;
y  como p ru d e n te ,
a l in s ta n te  ju z g ó  sáh ism ^atí
dando prov idencia
de que e l g a llo
s in  m as consecuencia
sea del barbero :
con que el otro
rabioso y  fiero
e n tre  si decía , '
que el barbero se la  p a g tó »
V iéndose el m ilic ian o
ta n  b ien  b u rlad o ,
co n tra  el barbero  queda
h a rto  enojado;
y  s in  d ec lararse ,
d iscu rría  cóm o h a  de vengtíH
de aquel su  co n tra rio , .
con u n c h is te q u e  lo sepael baííy
pero  con ta l  m añ a ,
que m ereciese
im p rim irse  e n  E sp añ a .
[Qué ch is te  m as raro '.
en  el m undo  a tro  no h a  p a sá ^
atencioiv , p u es , pido,
y  o irán  lo q u e  h a  fucedide
a} señor barbero
por co m er u n  pollo  s in  diu®*®'
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S E G U N D A  P A R T E
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Ya sabrán mis oyentes 
([ne la milicia 
tnandaron qoe se equipase 
¿toda prisa; 
y nuestro miliciano 
pam tomar venganza 
ue su contrario, 
tomó cierto dia
^  uniforme y se lo ponía; 
ma tan ufano
0̂6 parecía el mejor veterano; 

apocas SG \ió
uel equipo militar vestido, 

pimío sacó
8U borrico y lo aparejó.
Û-y campechano monta 

el pollino,
y pensando en tn chasco 
®&nió el camino; 

uvo ligero,
y legando á casa del barbero 
“ JJgm cuidado, 

uorrícoenlapuerta ha parado
y 01 se entra dentro 
P^l?untandosi eskbaelmaestro 
y tuó tan dichoso 
f ? e  ̂ou casa
ja„n  ^«stoso,J^sl le decía,

¿^r cuánto afeita,r quería 
^arba primero 
p, ®opue3 la de su compañero? 
;̂ ^Yí-bero le pide 

dos barbas

ajusta,do,
^P«nas al hombre

hubo afeitado,
le dijo el barbero
que llamara á su compañero:
y salió al instante
y le puso el borrico delante,
diciéndole: amigo,
procurad dejarlo bien pulido.
Viendo que el miliciano
un burro entraba
en ia tienda, se enciende
en viva rabia,
y  en estremo airado
al instante le dijo enfadado:
oso es picardía,
y al borrico no le afeitaría;
poro el miliciano
ie decía: señor cirujano,
no haga nsted mormoüo,
sopa usted q u e y o soy el del pollo,
¿cómo no miraba
lasdosbarbascnandoloajustab»
yo quiero prestito
querneuteito también alborrioo.
El barbero resiste
con gran pericia,
de modo que volvieron
á la justicia.
Por .'’egunda vez
los dos puestosdelantedel juoZe
decía el barbero:
esto hombre es un majadero,»
que á mi casa vino,
y me manda que afeito
á él y ai pollino: -v
pero el otro hablando
de este modosefué 6splicandt>
El miliciano pronto
mi dílabarse,
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3jJ denor ju e z  d a  c a e iila  
de «OjUeste lance.
Sopa sn  señoría ,
q n e  yo soy  e l de l o tro  o ía ,
de l pollo y  la  leñ a ,
y  este  hom bre
en  a ju s te  se em peña
en  afe ita r prim ero
á  m í, y  lu eg o  á m i  com pañero:
¿por q u é  no ad v e rtía
q u é  su je to  conm igo  venia?
pues es el borrico,
q u e  lo afe ite  es lo q u e  su p lic o ,
E n te rad o  del caso
e l  b u en  m ag is trad o ,
celebrando  el ch is te
luego  h a  m andado ,
juez de g ra n  p ru d en c ia ,
a l barbero  en  fallo de sen tenc ia ,
que al b u rro  a fe ita ra ,
con dos a g u a s  q u e  lo rem ojara ,
y  s i no  cum p lía
á presidio lo sen ten c ia ría :
con q u e  el b u e n  barbero
9.1 borrico afeitó  m u y  ligero .
Después q u e  m i barbero
afeitó a l  b u rro ,
a l in s ta n te  d ispuso con d isim ulo  
de a llí  m arch arse , 
que eu  aq u e lla  t ie rra  
no  h a  de q uedarse , 
porque le  d irían  
afeita-borricos y  b u r la le h a r ia n  
Dice el desdichado: 
tescarm iento  ten g o

de este  m iUcianol 
es lan ce  m u y  duro.r 
esto de h acerm e 
a fe ita r  a i b u rro ; 
ja m á s , p u es, h erm anos, 
no  h e  d e  q u ere r n ad a  
con m ilic ianos.
A feitado e l borrico á  toda pri»# 
lo sacan  po r la s  calles 
con m u ch a  risa .
Je sú s , q u é  alborotos, 
celebrando  la  ch an za  
se v u e lv en  locos, 
v iéndole a l borrico 
afeitado  la  ca ra  y  hocico 
ta n  perfec tam en te , 
q u e c a u sa b a r isa á  to d a  la  
m enos a l barbero , 
q u e  pon ía  u n a  cara 
como u n  lobo fiero.
Y a doy fin  á  es ta  copia 
e n  t a l  estado, 
y  as í encargo  á  todos 
te n g a n  cu idado , 
que son  los barberos 
buenos chuscos 
y  m u y  zalam eros, 
que hac iendo  el mormoll® 
s in  g a s ta r  u n  cuarto  
q u ie re n  com er pollo.
Y a q u í se re m a ta  
este  ch is te , y  no  es patara®* 
son  versos b ara to s , 
q u ie n  q u ie ra  leerle» 
q u e  afloje dos cuarto s.
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MADRID. — Despacho: Sucesores de Hernaado, Areuab Ü'
fea ea
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